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El Gobierno aragonés confunde los 
ámbitos de negociación colectiva  

 

LA NEGOCIACIÓN iniciada en noviembre de 2004, y continuada en enero de 2005, en la 
Mesa General de la Función Pública en torno a la plataforma unitaria formada por CC.OO., 
UGT y CSIF se truncó por la convocatoria de huelga para el 9 de marzo realizada por el 
sindicato corporativo CEM-SATSE, que reivindica elevados incrementos retributivos para los 
médicos y enfermeros del sistema aragonés de salud. La plataforma unitaria se sustenta 
sobre tres pilares: retribuciones para 2005 y homologación retributiva interautonómica, 
reducción del tiempo de trabajo, con la creación de empleo y establecimiento de un modelo 
de carrera profesional para todos los empleados de la DGA. 

En ese momento, la debilidad del Gobierno PSOE-PAR quedó una vez más patente parali-
zando la Mesa de la Función Pública y convocando la Mesa sectorial de Sanidad. El 
Gobierno cedió al chantaje corporativo, iniciando negociaciones en la Mesa de Sanidad 
sobre temas retributivos que, por su carácter general, deben abordarse en la Mesa General, 
único ámbito que garantiza que la negociación se negocia con criterios de equidad y de 
solidaridad hacia todos los empleados públicos. 

El día 17 de febrero 3.000 trabajadores de la DGA salimos a la calle para demandar al 
Gobierno una negociación para todos, lo que exigiría una suspensión de las negociaciones 
sectoriales hasta que la Mesa de la Función Pública situase los criterios generales que 
orientasen las negociaciones sectoriales desde los criterios de solidaridad antes enunciados. 
Obsesionado por una huelga que evidentemente causa un gran perjuicio social, el Gobierno 
mantiene la convocatoria de la Mesa de Sanidad. Pero en CC.OO. seguimos exigiendo la 
convocatoria de la Mesa de la Función Pública, a la vez que hacemos un extraordinario 
esfuerzo de diálogo con nuestros compañeros de la Federación de Sanidad para que 
mantengan la coherencia de CC.OO. como sindicato confederal y de clase que pasa por 
defender en la Mesa de Sanidad los intereses y derechos de sus afiliados y representados, 
pero teniendo claro que no ratificará ningún acuerdo en la Mesa de la Función Pública que 
no sea solidario con todos los empleados públicos de la DGA, entre los que los docentes y el 
personal laboral de educación somos una parte fundamental.  


